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¿No gon acaso hermanos 
el rico y el pobre? Sí; y el 
nombre del hermano rico es 
Caín. 
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Resucitamos con nuestra imaginación 
los tiempos ya idos; echamos una mira- 
da retrospectiva sobre el pasado ya re- 
moto, y confesamos que no sabríamos 
señalar en qué época, ni en qué estado 
de cosas se dejó oir el primer grito del 
primer rebelde, como una extraña can- 
ción que, fatalmente, había de perpe- 
tuarse hasta nuestros días. 

Ponemos nuestros ojos en el porve- 
nir, y tampoco sabemos establecer has- 
ta dónde y hasta cuándo ese grito de 
rebeldía dejará oír su eco. 

Pero, sí; afirmamos sentenciosamen- 
te que ese primer grito, no acallado 
aún, surgió frente al primer déspota, y 
no podrá, jamás, nunca, ser reducido a 
silencio: es un grito destinado a eter- 
nizarse por los siglos de los siglos. 

Siempre, y allí en donde se deje oír 
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. Pues sil Aquello mis- 
mo que sembrásteis en el ni- 
ño, eso mismo recogeréis en 
el hombre... y no otra cosa. 
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ETER 


-— blaneo o negro, rojo o amarillo — 


tratando de oponer valladares a la eter-¡ del Gólgota; ni la ergástula que pre- 
na ascensión de la humanidad, allí re-¡ tende aprisionar las ansias de todos los 
sonará el eeo de ese grito de rebelión, que sufren en sus tenebrosos dominios; 


etormentando los oídos de la humani- 
dad, exhortándola a que se abra paso 
a través de todos los obstáculos. 


Como la estrella en el alma del caos; 
como el dolor en el alma de la herida, 
así también los gritos de rebelión, de 
descontento, de insumisión y de pro- 
testa han de vibrar sonoros e intensos 
frente a todas las infamias de oprobio- 
sos regímenes, como una manifestación 
de ese dolor hecho carne en las almas 
victimadas. 

Ni el acibar de la proscripción, ni el 
amargo cáliz de la cienta; ni el buitre 
ensañándose en Prometeo encadenado 
el mandato imperativo de un déspota 
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aha cundo del Cancarn< ni la óniz 
sobre la cumbre del Cáucaso; ni la Cruz; on la mente de los hombres dignos, es 


el eco de aquellas voces. 


El veredicto dei tribunal fué el vere- 
ni la guillotina han conseguido acallarj dicto de la deshonra de los jueces que 
ese grito que es el resumen de todastlo integraron: veredieto que todas las 
las rebeldías y el compendio de todos! +iranías rubricaron con su silencio, y 
los dolores de la humanidad, deshonra en la que se han complicado 
De todos los corazones angusriadosj todos los burladores del pueblo, que 
surge ese grito, en silencio o en vozf pretenden falsear el verdadero origen 
alta: : - | y significado del lo, de Mayo. 

¡Ahí está Chicago: 

El sanhedrin torpe e infame; esa eo- 
horte de rufianes del humano dolor, eso] 
tribunai formado por jueces mercena- 
rios al servicio del capitalismo yanqui, 
no logró acallar el grito de aquellos hé- 
roes, cuyo silencio habla aun más alto 
que sus voces ahogadas por la muerte, 

El recuerdo de los mártires, que vive 


Hagan, pues, fiesta todos los que 
medran a expensas de la imbecilidad 
colectiva y sonrían satisfechos de que 
aun queden inconscientes que le sigan. 

Nosotros, fieles intérpretes de aque- 
llas voces ahogadas por la muerte, los 
repudiaremos por su canallesea y cínica 


farsa. 
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MEDITACIONES 


L.2ma anárquico 


El horabre *.s — al decir de Lamariine— 
“el rey de la creación” nada hay, pués supt- 
yior a él, 

La ley no es, jamás, superior aj hombre, 
puesto que es posterior al hombre, hecha por 
el hombre, en perjuicio del hombre. 

El hombre hace la ley, reforma la ley, y 
destruye la ley. 

El hombre es, pués, superior á la ley, 

El legislador no es superior al vulgo, des: 
de el momento en que el vulgo lo hizo le- 
gislador para servicio del vulgo, 

El vulgo es, ha da ser, superior al legisla. 

dor, porqué directa o indirectamente, lo ha 
hecho. 
Siendo que el vulgúu hace el legislador, y 
el legislador hace la ley; y, siendo que el 
vulgo es superior al legislador, y el legisla- 
dor superior a la ley, el vulgo es superior 
al legislador y a la ley. 

La ley hh de estar sometida á la concien 
cia y al fallo del legislador; el legislador 
ha de estar sometido a la conciencia, y al 
fallo popular. 

Sobre el fallo de la ley, sobre el fallo del 
legislador, y, sobre el fallo de cualquiere ma: 
gistrado, ha de estar el fallo de la concien 
ela popular y de la voluntad popular. 

El legislador que se somete al fallo de la 
ley, pierde el dominio de sí mismo, y es 
un esclavo de la ley, 

El hombre y el pueblo que someten al 
fallo del legislador, pierden el dominio de 
la propia personalidad, y son esclavos del 
legislador y de la ley, 

Cada hombre, y cada pueblo, pués, en su 
propia defensa, y, por indiscutible ley nu- 
tural, tiene el derecho de declararse en re- 
beldía ante legisladores y leyes, cuando es- 
tos constituyen, (y lo constituyen .siempre) 
una tiranía para cada individuo o colectivi- 
dad, . 

La inmovilidad de la ley, es el más ho- 
rroroso de los crímenes imaginables. 

La inmovibilidad de la ley, sería el eclip- 
se total de los mundos: la voz de mando, 
dispuesta a detener la marcha de la huma- 
nidad por la senda que le es fátal: la del 
futuro. 

La inmovilidad de la ley, hubiera aplas 
iado 4 la humanidad, bajo el peso de las 
más estúpidas adoraciones. 

La inmovilidad de la ley, hubiera sido la 
infamante horca en la cual habrían sido 
ahogados las más bellas manifestaciones de 
la vida: amor, arte, poesía, ciencia, liber- 
tad, progreso, etc, 

No fué el culto á la ley, sino la violación 
á la ley, lo que trajo cómo consecuencia la 
reforma de la ley, 

No fué la sumisión ante el legíslador, si- 
mo la rebelión contra el legislador, lo que 
trajo cómo consecuencia el cambio de legis- 
lador, 

No fué el culto á la tiranía, sino la rebe- 
nión contra la tiranía lo que hizo de una 
tiranía insoportable otra menos insoporta- 
ble, ' 

No fué la inmovibilidad de la ley y del 


legislador, lo que convirtió en “repúblicas”. 


los regimenes de absolutismo. 

No fué la inmovibilidad de la ley, la que 
arrancó á la Iglesia tenebrosa el dominio 
del mundo, 


Na fué la inmovililad de la ley, la que 
estableció —ex lítera— los derechos del, 
hombre. ¡ 


La inmovilidad de la ley, la ley misma, , 
no abrió, ¡no abrirá jamás!, 4 la humanl- 
dad los horizontes del futuro, 

El futuro está fuera de toda ley escrita. 

No fué la servidumbre del hombre, ante 


Icyes, legisladores y legislados, sino Ja rebe 
lión contra ellos, lo que hizo que de una 
“sociedad de siervos que agonizan en el pre- 
gente ignominioso, surgieran espíritus lí- 
bres que van hacia el futuro. 

No fué la servidumbre de los de abajo, ni; 
la tiranía de los de arriba, quien ha ido 
laborando el futuro en la heólica fragua del 
pensamiento. : 

Fueron, sí, los insumisos; los que se han 
1ebelado contra la servidumbre y contra la 
tiranía! 

La servidumbre, hubiera eternizado la 
ixnominia del ayer, haciendo del mañana, 
un mañaua ignominioso, 

La adoración se llamó, casi siempre: Fan- 
£O, 

La herejía se llamó, casi siempre: digni- 
Gad, sinceridad, por lo menos. 

La idolatría fuá siempre, la tumba del 
hombre, y el pedestal del idclo. 

El idólatra se niega a sí mismo, y sobre 
esa negación, se afirma el idolo nefasto. 

El iconoclasta niega el ídolo, la idolatría 
y el idólatra: y, sobre esa negación, se afir- 
ria el hombre, y la humanidad. 

El hombre ha hecho á Dios: tiene, pués, 
cl derecho de negarlo, y de negarse a él, 

El hombre, ha hecho la patria; tiene, 
pues, el derecho de negarla, y de negarse 
a ela, 

El hombre ha hecho la ley: tiene, pues, 
el derecho de negarla, y de negarse a ella. 

Negado Dios, quedará en pié, el hombre. 

Negada la patria, quedará en pié la hu- 
manidad, 

Negada la ley, quedará en plé la llber- 
tad, 

Entonees?... Este es el lema: ¡Ni 
ni ley, ni patria. 


— 


Dios, 
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NOSOTROS 





Si el anarquismo sólo existiese como una 
manifestación de los descontentos, como una 
idea que tiende a la preponderancia, como 
un pensamiento sin objetivo material, ha- 
bría entonces derecho a que nos llamasen 
locos o enfermos morales. 


Nuestra idea no fué concebida para que 
desecase el cerebro de los individuos; su 
materialización asombraría a todos aquellos 
que son enemigos. Nosotros queremos la fe- 
lícidad para todos, y esto no es querer co- 
sas imposibles, ni irrealizables, pues a un 
hombre libre, lo mismo que a una humani 
dad libre, nadie tendrá que temerle, puesto 
que el mal sólo es querer dominar. 


Al anarquismo, la mayoría de las gentes 
lo conocen a través de las informaciones ene- 
migas, a través del periodismo que lo calum- 
nia y desfiguráa, pero que ese mismo períio- 
dismo nunca fué capaz de discutirlo con 
aquellos que lo entendían. 

Para los periodistas sólo existen dos cla- 
ses de anarquistas; los anarquistas locos y 
lo criminales. Colocado así por los escribas 


' de los diarios grandes, las gentes que son 


incapaces de pensar un momento porque han 
creado en ellos mismos algo así como un 


' concepto que forma parte de su propia vida 


y les impide ir más allá de las repeticiones 
diarias que les informan ¿cs enemigos de 
las ideas. 

A pesar de el vil periodismo forjar diaria: 
mente las más grandes calumnias hacia el 
anarquismo, no por ello consigue que todos 
log crean y se abstenga: de interesaise por 
conocer nuestras ideas y por plegarse a ellas. 
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La bestia y el niño 
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La anarquía es la idea de justicia, dej rer decir que nos “petrifiquemos” cerrando 
amor, complementada con la libertad, el tra-| los ojos a todo concepto de crítica. 


bajo y el respeto mutuo. ¿Qué más se nece- 
alta? 


A 


UN AÑO MAS 


Aunque tardíos, estamos nuevamente en 
la calle, venciendo asperezas, allanando las 
míl dificultades que se oponían a nuestro 
paso volvemos a la palestra, no como derro- 
tados o vencidos, — gacha la cabeza, ¡no! 
como triunfadores, El ambiente, salvo casos 
excepcionales nos es adverso, de los diez o 
doce que éramos apenas quedamos la mitad, 
unos han dejado la localidad, otros no sa- 
bemos, semi se alejan.. y cada vez queda- 
mos menos, pero también en esos menos se 
redoblan actividades, un paso más, aunando 
centavo por centavo, y en la calle, a decir 
verdades, quizás mal dichas, pero verdades, 
a escribir con mano ruda y tosca toda tem- 
blona por el pulso agitado del trabajo, to- 
das nuestras alegrías y tristezas, teniendo 
frase amiga y alentadora para nuestros her- 
manos de sufrimiento, frases condenatorias 
para los tranquilos y satisfechos y lapida- 
rias para los tránsfugas oportunistas de 
nuestro Ideal, 


No hemos querido estar en silencio ai 
cumplirse nuestros dos años de vida, con 
éste son tres Primeros de Mayo que salió 
esta hojita, 13 números de ella han visto en 
los dos años la luz del día. ¿Pocos, diréis? 
— Poquísimos, repetimos, nuestra intención 
hubiera sido muy otra, pero la cuestión eco- 
nómica nos ahoga, no nos ha sido posible 
hacer más; de una cosa únicamente nos con- 
gratulamos, — de no habernos dejado levar 
a remolque por el oportunismo imperante, 
permaneciendo fieles en lo demarcado en 
nuestro primer. número. Sin con esto que- 
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EN EL CAMINO en su segundo aniver- 
gario saluda a amigos y simpatizantes co- 
mo así a todos los compañeros bien inten- 
cionados y aunque los que estemos a su fren- 
te ni nos sea posible hacer que los visite muy 
a menudo, hemos de decirles, aunque más 
no sea, siempre, compañeros, — de Mayo a 
Mayo, ¡Salud! 
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El pan de los pobres 


Todo han quitado a los desheredados: la 
oportunidad de educarse, la oportunidad de 
adquirir las virtudes para hacerse amables y, 
acorralándolos en inmundos barrios, en log 
que están encadenados por la miseria, la 
oportunidad de gozar de la belleza, ¿Y les 
quitarán también el pan? Desde el terrate- 
niente' ahito que aumenta sin necesidad la 
renta de la tierra donde están los surcos de 
los cereales, el comprador de trigo que es- 
tafa en el peso, el millonario intermediario 
que los acapara, el bolsista que en las coti- 
zaciones hace saltar el hambre humana como 


la bolilla de la ruleta, el. Banco que da, el. 


dinero para la especulación vergonzosa, el 
gobierno que lleva en la mano a la ley que 


protege a los aprovechadores poderosos y de-- 


salmados, desde éstos hasta el tahonero, to- 
dos ellos, cuanto más altos más ladrones y 
cuanto más ladrones más fuertes e invulne- 
rables, todos ellos, que en torno del pan 
aprietan su codicia de dinero y se confa: 
bulan para que al fin el niño, la madre, el 
aúciano coman menos pan, ¿no son acaso 
los que: dentro de algunos meses se deten- 
drán asustados en su infame tarea de achicar: 
los bocados ajenos, y harán crujir las mandí- 
bulas y se mesarán los cabellog? Porque de 
los panes pequeños salen las revoluciones 
grandes.: 


Enrique BANCHS 
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Todo lo que es intimidad, limpieza, ne- 
gación personal a la colaboración en tareas 
bajas y mezquinas, es anarquismo. Todo.] 
superficial y exterior, lo ruidoso y hueco, 
por el contrario, está muy lejos de ser an- 
arqauista, Aunque esto último se llame an- 
arquismo y lo primero se niegue que lo sea, 
no es posible la menor duda: aquéllo es 
anarquismo de verdad; ésto no es nada más 
que vana palabrería. 


> o 


Entre un grito y un pensamiento, la elec- 
ción no es dudosa: enciera muchas más po- 
sibilidades de ser anarquista el pensamiento 
que el grito. Este, a lo sumo, podrá ser 


distinta. La confusión entre rebeldía y an- 
arquismo raya ya, no en lo excesivo, hasta 
en lo inverosímil. Se puede ser anarquista 
y rebelde, pero la rebeldía por sí no es 
obligadamente anarquista. En general, ca- 
si todos los tiranos han sido grandes rebel- 
des. 

El grito, en último análisis, no es más que 
un desahogo, Y esto no basta. Para ser anar- 
quista hace falta pensar. El grito es fácil, 
el pensamiento difícil, 
es una cosa facíl, 


Ser anarquista no 


La grosería es algo refiido en absoluto 
con el anarquismo, Cuando advertimos que 
un hombre es grosero, ya estamos seguros 
de que ñín es anarquista, Podrá llamárselo 
acaso, pero no lo es. Quien no tiene limpio 
gu ánimo de una cosa tan fea, mal puede 
vislumbrar los matices delicados de un ideal 
cualquiera. Mucho menos, del ideal anarquis- 
ta, cuya base más honda es, ciertamente, 
de esencia delicada. 
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Como el anarquismo se propone emanci- 
par económicamente al proletariado y en el 
terreno de la libertad a todos los hombres— 
y esto de la libertad preocupa a un número 
muy reducido — su mayor contingente de 
partidarios ha salido de entre los trabaja: 
dores, Los cuales, muchas veces, han esgri- 
mido el anarquismo como una teoría parti- 
cularista y limitada. Error máximo. 

Cuando las huestes proletarias obedecen 
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cuando obran guiadas por frases y no por 
ideas, por palabrería superficial y no por 
meditación de teorías revolucionarias, por 
halago a sus instintos más bajos y no por 
impulso propio aunque también. fuese. ins- 
tintivo, por elogio a sus más feas y ruínes 
paslones y no por virtud del fruto de una 
enltura personal; guiadas, en fin, por una 
diversidad de factores sin ninguna influencia 
libertadora, sin ningún germen de grandeza, 
ui de independencia individual, y acaban 
por ser, en realidad, una segunda parte de 
la burguesía, teniendo y sosteniendo las mis- 
mas mezquindades, las mismas pasiones de 
dominio y de prepotencia, el mismo egoís- 
mo de clase que aquélla, y adoptando, tam: 
bién sus tácticas de mentira y de hipocre- 
sía, de autoritarismo y de violencia, la ver» 
dad es que el anarquismo está tan distan- 
ciado de los proletarios como de los: bur- 
gueses, 


* uy 


La burguesía es mediocridad, ramplone- 
ría y chabacanería. Si logs. proletarios 08- 
recato iguales defectos, sl no sa: 


tentan sin 


ben elevarse; a: impulso». de utr; ideal, por 









quista, Aunque esta persona no lo crea ni 

rebelde, pero no anarquista, que es cosa a de ello enterada. Si después de indepen- 
¡ 
1 


A el porvenir. Aun después de- vivir acrática-: 
las imposiciones — gustosamente admiti-l mente, ese anarquismo verdadero juzgará) 
das —- de caudillos que las sugestionan;| que su ideal no ha tenido aun realización. ! 
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ANARQUISMO 
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encima de su adversaria, ni en ética, ni en ' 
sensibilidad, ni en limpieza de ánimo, el 
anarquismo les es tan ajeno a ellos como £ 
gus explotadores. Si la idea de independei: 
cia, de libertad, de ser cada uno un hombre, 
que es lo que más interesa al anarquismo, 
no les preocupa, ní les inquieta, ni les desa- 
zona, claro es que, con un proletariado así, 
el anarquismo no tiene ninguna relación. 


E xo 


Es muy necesario que los anarquistas sean 
cultos, pero primero que cultos, indepen- 
dientes. En el fondo de toda persona inde- 
pendiente, se encontrará siempre un anar- 


diente se es culto, tanto mejor. Pero lo prin- 
cipal es la independencia. ¿Cuántos hom- 
bres que se llaman anarquistas son inde- 
pendientes? ¿Cuántos lo son sin llamarse 
anarquistas? Averiguar esto ocasionaría sor- 
presas imprevistas, Toda limitación es erró 
nea. Cercar un campo caprichosamente equí- 
vale a negar valor a quien puede valer más 
que los que, poco reflexivos, se aprestan » 
la tarea de alzar el cerco, 
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'Todo libro que posea la cualidad de au- 
mentar el caudal de la sensibilidad humano, ; 
es un libro anarquista, Aunque en sus págl-; 
nas la palabra anarquía nohaya sido escrita * 
ni una sola vez. En cambio, los libros secos, | 
ásperos, fríos, ayunos de cordialidad, no im- 


porta que en cada una de sus líneas se len ' 


la palabra anarquista, ni supuestas afirma-- 
ciones de anarquismo, En realidad, libros ' 
así, no son anaragistas. Lo mismo que con | 
los libros, con las palabras, con los hechos, ' 
con las acciones. Lo insensible no es nun-' 
ca anarquista, aunque se lo llame. Sin Na- 
márselo, lo que ostenta riqueza de sensi-' 
bilidad sí lo es. 
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El anarquismo verdadero estará siempre ; 
descontento de lo que haya en su contor-| 
no, Aspirará continuamente a que los hom» ¡ 
bres y las cosas adquieran una superiori- 
dad' mayor de la que posean. La anarquía! 
estará eternamente, para este anarquismo, en| 


1 
Más allá. todavía; más hondo; más dentro. 


En su fuero íntimo, el anarquista que sos»: 
tiene ese concepto vive ya ahora de modo; 





acrático. 
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El anarquismo es inaccesible a las masas: 
y a gus directores. Solamente algunas indl- 
vidualidades se elevan io suficiente para al- 
canzar la comprensión de ese ideal, el más 
renovador de todos y el más alto. Los man- 
darines de multitudes, las multitudes mis. 
mas, cuyas luchas y objetivos son general-. 
mente tan mezquinos, viven tan lejos del: 
anarquismo como los propios defensores y 
sostenedores de los regimenes actuales. El 
anarquista es siempre el hombre de maña-. 
na. Utopista, lírico, imaginativo, ideológico 
e independiente, lleva en sí todos los ele- 
mentos creadores del porvenir y, en el por- 
venir, llevará aún los.de un futuro más le- 
jano. El anarquista, hoy y mañana, no es 
més. que un hombre que se anticipa; que 
vive, en un medio hostil, formas de vida 
que vendrán más tarde, 


Arturo MASFERRER 
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la negación de la Libertad, y sin Libertad, 
¿para qué vivir? 
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El 


nueva Lázaro 
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La sociedad actual 


Vivimos en una sociedad completamente 
corrompida; doquier tendamos la vista no 
contemplamos sino maldad, corrupción. 

El hombre pretendiendo dominar al hom» 
bre, subyugando por los medios lícitos e ilíci- 
tos, en su insensato afán de predominio no 
se para ni ante el crímen con tal de conse- 
guir sus malignos propósitos. 

Han dividido la sociedad presente en dos, 
una parasitaria, otra productora; la primera 
usufructúa y detenta toda la riqueza social, 
mientras que la segunda carece de lo más 
necesario, 

Ante este anormal estado de cosas que se 
da cuenta nítidamente el más miope, ellos 
quieren darle visos tle lógica, encuadrán- 
dolo dentro de la legalidad, creando para tal 
fin lo que vulgarmente llaman ley. . 

Ley, sinónimo de un régimen violento, 
quiere decir desigualdad e injusticia, crea- 
das con el solo fin de dominar a los discon- 
formes — lo que es lo mismo, el privilegio 
de los menos sobre la esclavitud de los más. 

La ley es el más fiel exponente de la bar- 
barie de esta sociedad civilizada. 

La léy sin alma que arrebata a una madre 
el fruto de sus entrañas en nombre de una! 
mentida moralidad. | 

La ley ciega que permite que mientras 
unos con exceso derochan otros carecen de 
lo más indispensable. 

La loy fría y calculadora que manda al 
patíbulo a los hombres por el mero delito 
de pensar. 

Y basándose los hombres en la ley es que | 
erigen la: más estúpida obediencia hacia es- 
te régimen anacrónico que bajo el peso de! 
sus vilezas tiene que derrumbarse ltrónitos 
samente, 

La ley es atentatoria a la vida, sus frutos 
son los frutos de la muerte. | 

La Xey crea la autoridad; la autoridad es 
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Por eso los anavquistas preconizamos una 
sociedad completamente libre, basándonos en 
el libre acuerdo y la armonía común, 

A este fin deben converger los esfuer- 
zos de todos los hombres que hayan con- 
prendido que vivir bajo el imperio de la 
violencia eomo norma, es absurdo e irracio- 
nal, 


J. L. GUILLEN 
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LAS LAGRIMAS 


Sin lágrimas la vida parecería muy seta. 
la herida que un amargo recuerdo hace 
sangrar se cicatriza bajo una lluvia de lá- 
grimas. Hallándome harto afligido, he re- 
cuperado la paz del corazón con la ayuda 
de este rocío benéfico. 

Aún me acuerdo de las lágrimas que de- 
rramé la primera vez que me llevaron a 
la escuela, También lloraba de niño cuando 
me acostaban demasiado pronto, 


Una alegre bandada de chiquillos juega 
en la calle: yo tras de la ventana les: miro 
tristemente, y cálidas lágrimas inundan mi 
rostro. Es Nochebuena. La luna brilla, el 
suelo está blanco de nieve. ¡Ay, mis botas 
están agujereadas: no puedo ser de la par- 
tida! 


Después he llorado muchas veces y mi 
corazón se ha aliviado. Pero mi espíritu 
necesitó una iniciación para que yo viera 





en las lágrimas algo más que dolor y com- 


prendiera su extraño poder... 
Habiéndome conmovido profundamente los 


versos de un gran poeta, calmé llorando to- 
dos los deseos de mi alma. Entonces com- 
prendí el poder de lo bello y la poestá de las 
lágrimas. 


Enriquo IBSN 
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Gran señora 


Llegó mi verso a vos, noble y altivo, 
sin ensayar el ruego ni el lamento: 
llegó gentil y dulce y sensitivo... 
legó galante; ¡pero nunca hambriento! 


Yo he arrastrado mi vida, solitario 
A través de una senda hecha de abrujus; 
Y he regado con llanto de mis ojos 
Escribo el Arte, y por el Arte vivo; El calvario sin fin de mi calvario. 
y cuando rindo en El mi pensamiento, eb ss ; 
lo rindo con el alma, y lo que escribo 
es luz, y beso, y fuego y sentimiento. 


Yo sembré mi palabra a cuatro vientos 
Para endulzar ajenas amarguras... 
Y tuve para el dolor de las criaturas, 


Y vos, señora, con piadoso gesto, Mis lágrimas, mis ayes, mis lamentos. 


me alargásteis la mano como abrigo... 
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MI verso gime; ¡pero se alza enhiesto" Yo abrí mi corazón como un sagrario, 


Descorrí de mi alma los cerrojos, 
Y reviví mil vidas: mil despojos 
Al calor de mi fé de visionario. 


A vuestra altura con un paso sigo: 
y si no lo sabéis, oidme esto; 
yo soy Poeta... ¡pero no mendigo! 


Claudio de ALAS. 
Yo predije las pascuas del derecho, 


- Y el abrazo que hermana a los enjambres: 


Quienes son los muertos 


No son los muertos los que en dulce calma 
La paz disfrutan de la tumba fría, 
Muertos son los tienen muerta el alma 
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La implacable vindicta de las hambres, 


Yo ungí con mis besos las lacerias 
(Jue engalanan las almas de los viles 
Y descendí a los tétricos pensiles 
Donde tienen su albergue las miserias. 


. Y viven todavía... 


Y después de cruzar en raudo viaje 
En medio del estulto canallaje, 
Removiendo de su alma los escombrog,.. 


No son los muertos, no, los que reciben 
Rayos de luz en sus despojos yertos: 
Los que mueren con honra son los vivos 


Los que viven sin honra son los muertos.| Hoy traigo el corazón raído, enfermo 


Miserable destrozo, como yermo, 


La vida no es la vida que vivimos, ¡Como lastre brutal sobre mis hombros! 


La vida es el honor, es el recuerdo; 

Por eso hay muertos que en el mundo viven 

v hombres que viven en el mundo, muertos. 
' Ricardo PALMA 


B. de ABAJO 


Bahía Blanc». 
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EL 'TROFEO 


Porque pienso que alienta entre el desecho 
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'CLARODE LUNA. 


En las garras fatídicas de los sombríos burdeles 
También el amor tiene su magnífico altar. 
Y en ese seno gestan corazas y broqueles 
Los soldados heroicos del rudo batallar. 


En las flores de fango hay aromas y mieles, 
Y sapientes intérpretes del santo verbo Amar. 
Pródigas son en bálsamos, recipientes de hieles, 
Las pálidas reclusas del templo lupanar. 


Del antro miserando, en los templos maldito: 
Tiene altares la carne para oficiar los ritos 
Del espasmo apoteótico — Atlanta del placer -- 
¡Oh, aleázares de miasimas y vergeles del vicio?! 
Jardines do florece, cual lis de sacrificio, 
El ldeal eterno del hombre: ¡La mujer! 
: B. DE ABAJO 
OSOS 


HIMNO AL 1.7? DE MAYO 
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(Aria del coro de la ópera 
““Nabuco”” del maestro Verdi) 
Ven ¡oh Mayo! te esperan las gentes 
Te saludan los trabajadores, 
Dulce Pascua de los productores 
Ven y brille tu espjéndido Sol. 
En los prados que el fruto sazonan 
Hoy re:umban del himno los sones 
Ensanchando así los corazones 
De los parics e ilotas de ayer. 
Despertad, ¡ofalanges de esclavos 
De los sucios talleres y minas, 
Los del campo, los de las marinas, - 
Tregua, tregua al eterno sudor! 
Levantemos las manos callosas, 
Elevemos altivos las frentes, . 
Y luchemos, luchemos valientes 
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Contra el fiero y cruel opresor. 
De tiranos del ocio y del oro 
procuremos redimir al mundo 
y al unir nuestro esfuerzo fecundo 
Lograremos al cabo vencer. 
Juventud, ideales, dolores, 
Primavera de atractivo arcano, 
Verde Mayo del género humano 
Dad al alma energía y valor. 
Alentad al rebelde vencido 
Cuya vista se fija en la aurora, 
Al valiente que lucha y labora 
Para el bello y feliz porvenir. 

- PEDRO GORI 


o 














EN BL CAMINO 





€ _—_—— o a 








Prosas 


IA 








El poeta, el político y el dolor: 


(Glosa de un hombre simple) 
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Un buen día el Poeta quiso creer en los 
políticos y asomó su buena fá, su bondad | 
al precipicio de la política, 

El Poeta tenía de la política un concepto : 
amplio, generoso y elevado. La definía como! 
una especulación selecta de espíritus depura- | 
dos, La entendía como una función superior | 
reservada a los hombres que vivían en pa- | 
lacio de cristal. Como véis, el Poeta era un | 
espíritu pueril que representaba con seriedad 
inaceptable su papel de humilde creador de | 
huniildes quimeras: soñaba. 

Magnificó a la política y ensalzó a los po- 
líticos el simple Poeta de ahora, Dió a los 
hombres y al credo sus mejores entusiasmos, ¡ 
las más delicadas flores de su espíritu, a] 
veces hasta abrió las fragantes magnolias del 
su emoción y en ocasiones ofrendó la lírica 
aristocracia de un rojo clavel de protesta y| 
de inmolación. Los poetas son gentes que 
no saben vivir “la vulgaridad municipal y 
espesa”. 


La realidad empero un buen día llamó a 
las puertas de la quimera. El Poeta, no pudo 
mirar más a las estrellas, porque el fango 
de la politiquilla le ahogaba. Vió, asombra- 
do, entristecido y confuso, cómo eran de 
egoístas los homúnculos encumbrados por la 
sasualidad, por la osadía propia y por la 
simpleza de log demás. Aprendió el Poeta, 
de la Ingratitud y del olvido. Y el Dolor, 
“Sol iracundo que las ánimas estólidas cal- 
dea”, le dijo su palabra hermana, coria y 
sincera. 


Y por el Dolor, el Poeta tornó a sus locas 
quimeras, Y se encerró en la torre de mar- 
fil, para despreciar. Porque aprendió que los 
políticos, no merecen el odio de los poetas. 


Román de ROCLAR 
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LA CARIDAD 


Ponte alguna vez dentro de tu cliente, 
¡oh poderoso patricio! y ya verás cómo son 
insoportables estas dos pesadumbres: la de 
tu dádiva y la de tu mano, 

Muchos dan para ocultar sus porquerías 
a los ojos de la sociedad, ¡y hay que agrade- 
cer! Muchos para verificar su negocio, ¡y 
hay que agradecer! Muchos lo que no es su- 
yO, ¡Muchos lo que es de todos, ¡y hay que 
agradecer! Muchos, muchísimos, lo que les 
sobra, ¡y hay que agradecer! ¡No!. 

Sólo en un mundo muy injusto la des- 
gracia debe pagar tributos a la felicidad. 
¡Roba primero, antes que pedir, mi pobre 
chusma, si la miseria ha de ser una mane: 
ra de engrandecerse los que ya son grandes, 
y una manera de deprimirse más todavía los 
que ya están deprimidos y tristes! 

Pideles solamente a aquellos que, al dar, 
sienten una especie de alivio de conciencia 
como si se creyeran responsables de los olvi- 
dos de Dios. Y sé mal agradecido todo lo que 
auleras y con todas tus fuerzas, que la gra- 
titud ha sido inventada para envilecerte más 
todavía. 

Que agradezcan los que pueden hacerlo 
con monedas que no son de dignidad huma- 
na; tú no tienes otra moneda que esa, Tram- 
peas a esa caridad que cobra intereses de 
'"'súrero, que entrega pan duro para que le 


EL CASTIGO—Ganarás el pan...para 
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AMORES Y ALMAS 


El amor no existe en si mismo ni por sí 
mismo, sino en nuestra alma, como el per- 
fume, que no vive en sí, sino en el alma de 
la flor; 

el perfume es un eco de la flor, porque en 
una vibración de su esencia; 

y €l amor no es sino una vibración del 


“yo” interior, un hálito de su esencia: 1e- 
percusión del alma. 
El amor es triste en las almas tristes: es 


dolor en las almas dolientes; 

no es el amor el que entristece las almas: 
son las almas tristes las que hacen triste el 
amor; 

las almas nacidas para el dolor traducen 
su dolor en sus amores, como el ave traduce 
sus penas en sus trinos; 

la felicidad es sólo flor de un día en la 
vida de esas almas que han hecho del do- 
lor el alma de la vida; 

almas inundadas de infinito. porque inti- 
nito es el dolor que en ellas alienta, no per- 
siguen sino el infinito, que es lo único que 
puede hacerlas venturosas... 


¡Almas sublimes! 
* 


* Á 

Las grandes almas escriben siempre be- 
llas páginas en el libro del amor y de la 
vida: unas un poema,... 

otras un drama doloroso, .. 

las más vehementes la tragedia; 

las almas «mezquinas enlodan esas páginas 
dejando en ellas la huella infamante de sus 


miserias; 
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devuelvan diamentes, que salva la bestía y 
esclaviza al hombre; que es el cuerpo blan- 
co de tu dolor! . 

¡No seas perro nunca!... 


ALMAPUDRTE 


las almas infantiles cejan en blanco esas 
páginas porque tales almas no tienen histo- 
ria, o si la tienen, es apenas el eco de un 
poema infantil, 


Hay almas — ¡misérrimas almas! — que 
parecen destinadas — ¡condenadas! — a la 
vil, a la infame, a la puerca tarea de des- 
honrarlo todo, hasta el amor, en su paso por 
la vida; 


almas de miseria, plagadas de miseria, 
tienen, para colmo del mal, la virtud de la 
fecundidad... como los estercoleros; 
¡Malditas siemprevivas! 


Al amparo de la sombra — que es el refu- 
gio de los amores clandestinos -— desarro- 
llan su acción nefanda y miseranda; 

- en su derredor expanden efluvios de mias- 
mas, y hacen irrespirables todas las atmós- 
feras; 


al Ideal nu le ha cabido ni siquiera la 
gloria de ser ultrajado públicamente por esas 
almas. 


Hay los analfabetos del genic y hay los 
analfabetos del corazón; 
los analfabetos del genio no serán nun- 


ca verdaderos genios; 


los analfabetos del corazón no serán nun- 
ca verdaderos amantes; 

los primeros podrán llegar a la gloria por 
medio del asalto; 


los segundos a la mujer por el halago co- 
rruptor; 

pero ambos serán, siempre, unus intrusos 
en esas morales; 

y tarde, o temprano, serán expulsados de 
esos dominios, como los mercaderes de la 
bíblica leyenda, a menos que la gloria y la 
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electas 





atros 





mujer desempeñen el triste papel de vulgu- 
: reg cortesanas, 

El amor — senteneio — es el eco del al- 
ma: 

es su esencia, es 8u perfume; 

por eso: “muchas veces un cuerpo corrom- 
pido encierra un alma enteramente pura”. 
(amores sublimes) 

y por eso: no hay cuerpo sano cuando e: 
alma es pestifero pantano: (amores depra: 
vados: no amor). 


B. de ABAJO. 
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El pobre 


Pasando por una calle, un pobre, viejo y 
¡ decrépito, me paró. Tenía los ojos blaneos le- 
gañosos, los labios amoratados; los vestidos 
roídos dejaban ver llagas mal curadas... 
¡Ah, cómo había roído la pobreza a aquel in- 
feliz! 

Extendía la mano... una mano roja hin- 
chada, sucia; y gemía murmurando, implo- 
rando caridad. 

Registré todos mis bolsillos: ni reloj, ni 
siquiera pañuelos; todo lo había olvidado en 
casa. Y el pobre esperaba, con la mano ex- 
tendida y mascullando áébilmente de ecuan- 
do en cuando, 


Confuso y no sabiendo qué hacer, estreché 
fuertemente aquella mano sucia y temblona. 

—No os ofendáis, hermano; no llevo nada, 
hermano. .., le dije. 

El pobre clavó sus ojos sobre mí, sus la- 
bios amoratados sonrieron y él también 
apretó mis dedos helados, 

—Bien, hermano — dijo con voz ronca; 
--muchas gracias; eso también es una cari- 
dad. ; 

Y entonces comprendí que yo también ha- 
bía recibido algo de aquel hermano mio. 


/ + -  Jvan TURGUENEFJ 
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(Leyenda verdadera) 





Dijeron: 


-—Deja el arado en el surco apenas abier- 
to; deja la hoz en la rama que espera el vi; 
gor virgen del injerto; deja el martillo so- : 
bre el yunque, la garlopa sobre el banco, la. 
lezna sobre la mesa, la aguja en el hilo, la 
lanzadera en el telar, la cuchara en la cal; 
deja sin cumplir tu primera obra de paz, 
de fecundidad y de amor para el bien y pa- 
ra la vida de todos los hombres, Y VE A LA'! 
GUERRA, ¡oh, joven de veinte años! 
patria te llama... 


La 


Dijeron más aún: 

—Deja el libro abierto y la lámpara que 
ha velado las primeras fatigas de la men- 
te con el bisturí que buscó trepidante en la 
carne muerta la palpitación de la vida; deja ' 
el timón que guió tu nave al infinito, el te-¡ 
lescopio que reveló a tu mirada mortal los ' 
caminos de los astros y la gloria del sol; de-| 
la la pluma que expresó tu palabra, el pin; 
cel sobre la paleta, el arco sobre las cuerdas, ' 
el cincel sobre el mármol; desecha tu pen-. 
samiento, suspende el ansia de tu alma ávi-' 
da, olvida todo lo que te separó a tí — hom- 
bre — del bruto, Y VE A LA GUERRA,' 
¡oh, joven de veinte años! La patria te quie- 
re... 


Dijeron más aún: 

—Deja a tu madre que te ha parido con do- 
lor y que te amamantó con la savia de sus 
pechos: a tu madre que ve en tí su gloria 
y su felicidad; deja a tu padre inválido que 
te dió el pan a costa de sus muchos sudo- 
res; deja a tus hermanos pequeños que de 
tí esperan el ejemplo y el apoyo; a tus mar | 
manos que de tí esperan protección y guía; 
abandona también aquella que el destino 
puso sobre tu senda, aquella cuyo corazón 
inocente ha visto realizarse en tí su sueño 
dorado, su vida toda; ahoga el grito en tu 
corazón, sofoca la queja en tu alma, devora 
el sollozo que te sube a la garganta, oculta 
como una cobardía las lágrimas que asoman 
a tus ojos, Y VE A LA GUERRA, ¡oh, jo- 
ven de veinte años! La patria de llama... 


Y dijeron otras cosas extrañas y troístes, 
grotescas y estupendas; pero todas cosas 
erueles, y ninguno se sorprendió, nadie las 
discutió ni razonó sobre ellas, porque eran 
cogas antiguas que habían sido pronunciadas 
desde hacía siglos; y desde siglos y siglos 

habían sido escuchadas sin una protesta. 

-— Yl.así, desde siglos y siglos. todos han ido 
y van a la guerra. 

El legislador dijo: 

"Eg doher., 

"ll magistrado: 

—Es justo. 

El filósofo: 

—Es humano, 

El sabio; 

—Eg natural. 

El artista: 

-——Eg bello. 

El poeta. 

—Es glorioso. 

El gacerdote: 

— Es divino, 

Uno solo entre todos, uno que tenía ham- 
bre y sed, sueño y frío, que no tenía ninguna 
esperanza de comer y de beber, de dormir y, 
abrigarse, dijo: A 

—No es justo, ¡es inícuo! 

Y todos se pusieron en su contra, lo inju- 
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¡Maldita sea la 
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UN DRAMA 
-(A propósito del suicidio de una niña) 





Doce años tenía y era bella, muy bella 
a pesar de lo pobremente que vestía, su 
madre estaba enferma, no podía trabajar 
para así cubrir las más apremiantes nece- 


sidades de la vida; el exceso de fuerza fus! 


más superior que su organismo y la postró 
en cama, siendo así que si antes pasaban 
momentos críticos ahora faltaba de todo. 

Lita, que así se llamaba, tomó una deter- 
minación enérgica impropia de sus pocos 
años y propúsole a la mamita de trabajar 
ella ¡pobrecita! la madre lloró, lloró mucho, 
como sólo saben llorar las madres, pero ante 
lo apremiante de la situación, aceptó. 

Se colocó de niñera, le pagaban quince 
pesos. por mes y como una concesión espe- 
clal le permitían volver a casa a eso de las 
diez de la noche; eso sí, le obligaban a ir 
a las cinco de la mañana para tener tiem- 
po antes que se levantaran los niños que 
lo hacian a eso de las ocho, de poder sacar 
los tachos de basura, y lavar las baldosas del 
patio; ayudadaba a limpiar la cocina al me- 
dio día y a la noche, y si durante el día 
el chico dormía, siempre tenían algo que 
mandarle hacer. 

Pero la pobre Lita sufría todo en silen- 
cio, sin una queja, trabajaba por su mamita 
a la que siempre veía llorar. 

¡Mucho trabajo — no importa, ella se creía 
una mujercita y trabajaba, trabajaba siem- 
pre pensando en las diez de la noche, hora 
en que podía correr al lado de su mamá 
llevando un pedazo de pan y alguna otra 
cosa de las sobras que ella guardaba cui- 














ciéndole que estaba cansada de la vida ¡a 
los doce años! 

Cruzaban las vías, la pobre Lita lloraba, 
se pararon porque el tren venía cerca, unos 
metros antes de llegar el mostruo se lo ocu- 
rrió todo, vió su salvación sólo en la muer- 
te y se arrojó a la vía al mismo tiempo 
que pronunció: ¡perdóname mamita! 
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LA SOMBRA 


Se vive, sino continuamente bajo el te- 
rror, por lo menos sí, bajo la contínua ame- 
naza de caer sobre el individuo todos los 
odios acumulados: la ley, con la ley han 
querido encerrar un principio de moral y 
obediencia hacia los frertes. ¿Pero cómo 
el individuo puede respetar la ley que sólo 
es una garantía para log de arriba? 

La ley sólo obedientes y sumisos pueden 
aceptarla — aunque a la fuerza será impues- 
ta a los que harán de todos los códigos, 
una hoguera para iluminar más el camino 
de la vida. La ley no prohibe nada; ella 
aparece cuando los individuos ya han obra- 
do malamente para cometer un mal más o 
darle formas mayores al mal realizado, pe- 
ro nunca se anticipa, ni como buena o mala 
consejera; ella cae sobre el que cometió el 
mal como caen los cuervos sobre los muertos. 

La sociedad es la que determina, Crea y 
acelera el mal, porque se basa en la desi- 
gualdad económica y por consiguiente que 
aunque mucha maldad existe, nunca logra su 
cometido, el de crear sentimientos legalita- 
rios que se ajusten a la ley. 

Los hombres no pueden retener en sí to- 
do el odio que sienten a la ley. Demostracio- 
nes de ello aparecen todos los días, ya en 
forma de ataque, ya de desprecio cuando no 
aparece descuartizado por los mismos que 
dicen respetarla, pero que lo hacen sólo 
cuando ello les reporta beneficios. 

La ley dé hecho no existe para los de 
arriba, pues ellos son los que primero le pe- 
gan dos patadas al código cuando perjudi- 
ca sus intereseg o a ellos individualmente. 
Las veces que la ley cae con todo su peso es 
cuando se trata de "los trabajadores y gen- 
tes pobres, entonces sí, sus garras aprietan 
fuerte a la víctima. 

El hombre leguleyo es más insubstancial 
que su propia sombra. Para él las ideas no 
pueden ir más allá de la línea trazada en el 
código y como el código es la sombra que 
oculta y castiga por ello que los leguleyos, 
aparte de hombres simnles, son salvajes ele- 
gantes cuando defienden a esa: gran malla 
tejida por, los moscardones en sus haras de 
ocio, al amparo de la. noche. 

En la actual organización la ley representa 
el papel de la vieja loca que sólo atemoriza 
a los que no la conocen y que se ríen de ella 
los que motivos tienen de conocerla. El hon» 
bre que desprecia a la ley puede afirmarse 
que ama, que hay en él cariño y que es un 
hombre de porvenir; en cambio, todo indivi- 
duo que sea ordenado y cumplidor de la ley, 
puede afirmarse que es un regresivo, con 
mezcla de bruto y civilizado que sus. sentl- 
mientos están más cerca de la muerte que 
de la perfección, . 

Con la ley los fuertes han hallado más 
fuerza para su defensa que con los ejércitos 
y policías; ella, que. es. la. farsa adornada 
con sentimientos galanos, pasa, para. los in- 
cautos, por decente, 

De la ley sólo puede esperarse mal, para 
el pobre y bien para el rico. El-rico conyiene 
en. cierto modo. con. nosotros acerca. de la 
ley, Nosotros, la odiamos y.na la; respetamos, 
y ellos aparentan quererla, pero sólo, para 
sus afueras, que por lo demás para, ellos 
no, existe, La, ley, es la gama, de la, domina: 





guerra! 
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¡las fuerzas que no eran tantas como creía 
y empezaron a reñirle, a reñirle a ella que 
se creía tan buena, porque se lo decía su 
' mamita, a llamarle haragana a ella que ca- 
si no dormía: esto la pobre niña no se lo 
“explicaba y no queriendo atormentar a su 
mamita nada le decía y su almita infantil 
buscó desahogo en las lágrimas. 

Una mañana le pegó la patrona, brutal 
¡Y egoísta (como la mayoría) no se condo- 
¡lió de la pobre Lita que hacía más de lo que 
¡ humanamente le era: dable a sus años: des- 
de aquel entonces por lo más insignificante 
le retaba y si algo conntestaba toda humi- 
llada, le pegaba. 

No podía más, aquello era insoportable, 
por las mañanas al salir de caasa todo el 
camino venía temblando y al entrar lo ha- 
cía toda asustad,a aquello no era vida; una 
mañana el niño se hizo un razguño, sen- 
tirlo llorar la madre y venir como una fie- 
ra fué todo una cosa, empezó brutalmente a 
castigarla hasta que la derribó a golpes; lar- 
.go rato permaneció en el suelo, cuando se 
pudo levantar lo hizo saliendo a la calle, 
juró no volver a aquella casa, vagó todo el 
día de un lado para otro, no quería ente- 
rar a mamita de lo ocurrido y esperó a la 
noche a la hora de costumbre, besó mucho, 
mucho, como se besan a las mamás y triste 
dolida su almita y su cuerpo se durmió. 

A, las cinco la mamita la despertó, era ver- 
dad, ella no sabía nada, se levantó le dió 
muchos besos más que nunca y salió. Encon- 
tró en el camino a otra chica que también 


A 





riaron y lo golpearon, y dijeron; dadosamente. estaba colocada en el centro, muchas ma- ción,, burguesa, es la, sombra, de, la, misera- 
— ¡Ha loco! — Pero a pesar de le mucha voluntad para /flanas se iban juntas, y empezó: contándole 
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lleyar tanto trabajo, no podía, le,faltepan todo lo. que le había pasado, y terminó di-, 





A 
y 








A AS A 


El hombre entró, lamentable. Tenía el som- 
brero en una mano y una cartera en la otra. 


El señor, sin levantarse de la mesa, excla-| hombre libre; 
—¡Ah! es mi cartera. ¿Dón-| porque la libertad es ley natural. 


mó vivamente; 
de la ha encontrado usted? —En la esquina 
de ía calle Sarandí. Junto a la vereda. Y 
con un ademán, a la vez satisfecho y servil, 

entregó el objeto. —En las tarjetas leyó mij 
dirección, verdad? Sí señor. Vea si falta algo. 

El señor revisó minuciosamente los papeles. 

Las huellas de los sucios dedos le irritaron. 

“¡Cómo ha manoseado usted todo!” Después, 
con indiferencia, contó el dinero: mil dos- 

cientos treinta; sí, no faltaba nada. Mien- 

tras tanto, el desgraciado, de pié miraba los 
muebles, los cortinajes... ¡Qué lujo! ¿Qué; 
eran los mil doscientos pesus en la cartera 
al lado de aquellos finos mármoles que er- 
guían su inmóvil gracia luminosa, aquellos ' 
bronces encrespados y densos que relucian 
en la pefiumbra' de los tapices? El favor | 
prestado disminuía, Y el trabajador, fatiga- | 
do, pensaba que él y su honradez eran poca 

cosa en aquella sala. Aquellas frágiles esta- 
tuas no le producían una impresión de' arte 
sino de fuerza. Y confiaba en que fuese en- 
tonces una fuerza amiga, En la calle llovía 
hacía frío, Y adentro, la llama de la enorme 
chimenea, esparcía un suave y hospitaliario 
calor, El siervo, que vivía en una madrigue- 
ra, y que muchas veces había sufrido hambre, 
acababa de hacer un servicio al dueño de 
tantos tesoros... pero los zapatos destroza- 
dos, llenos de lodo, manchaban la alfombra. 
—¿Qué espera usted? — dijo el señor impa- 
ciente, El obrero palideció. — ¿La propl- 
na, no es cierto? —Señor, tengo enferma la 
mujer, deme lo que guste. —Es usted' hon- 
rado: por la: propina, como los demás. Unos 
piden el cielo y usted '¿qué pide? ¿Cincuenta 
pesos, o bien el pico, los doscientos treinta? 
—Yo.. . —¿Qué debo ceder de mi dinero? 
¿EY ciÑiéo pór ciento, el diez? ¿Le' “debo al: 

go? ¡Conteste! ¿Qué parte de su fortuna de- 
ben los ricos a los pobres? ¿No se lo ha 
preguntado usted nunta? ¿Por qué no se lo 
tomó:todo? ¡Hable! —No me debe usted na- 

da. —Y sin embargo esperaba usted un men- 
drugó, un hueso que roer. No, usted es un 
héroe; amá'la miseria, desprecia el dinero. 
Pero los héroes mo mendigan propinas. ¡Vaya 
un héroe que no se atreve a clavarme la vis- 


ta ni-a sentarse en presencia del vicioso! ||. 


Yo adoro los vicios; comer calandrias tral- 
das de Europa; trufas; foye-8123, beber Sau- 
ternes, Pommardy y Mum — ¿tomprendes? 


— y entreabrir los más deliclosós muslos del. 


mujer con que jamás soñaste, y colgar en 
mi cuarto pinturas que valen lo que el res: 
to de la casa. Yo no miento como tú; yo 
digo claro loque me gusta, lo que. conquisté. 
Y” no” lo conquistó d devolviéndo” carteras y 
pidiendo limosnas. El señor se diverlía exce- 
sivamente. El obrero empezó a temblar. —El 
hontado espera la propina. La espera de mi 
bondad, es decir, de mi cobardía. Yo-no-soy 
de los que sueltan cien pesos para consólar: 
se de tener un millón, No te daré un centa- 
vo, ¿Honrado tú? Eres despreciable y per- 
verso, ¿Honrado “1? que has tenido en la 
mano la salud: de tu mujer, la alegría de 
tus niños y has venido a entregármelas? El 
hombre no vió en los ojos del señor algo gla- 
cial y triste? la verdad, y siguió temblando. 

“¿Y señor cogió los billetes de “la cartera y 
log arrojó al fuego. Afdiéiton, y el ¿obrero' 
ardió también de répenté, Agarró el “cuello 
del capitalista y- trató de echarle a tierra' 
para patearlo., Pero no pudo; su enemigo es ; 
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La ley y la libertad 
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El estado natural del hombre es: ser La unión de la ley y de la libertad no pue- 
de engendrar más orden que el desorden; 
' pretender lo contrario, es un ideal de ilu- 

El hombre libre, ha de serlo en todas par- sos o de necios, porque tal, equivaldría a 
tes, y en todos los Órdenes de la vida por- ir contra el verdadero orden de las dosas. 
| que la libertad es ley universal. : La imbecilidad y perversidad humadas — 

El estado normal del hombre es: el es- qué hoy tienen un considerable campo de ac- 
tado' natural, ¡ción — han prodigado el benemérito ca- 

Todo hombre no libre ha entrado en ún lifícativo de “utópicos” a los ideales liber- 
estado de anormalidad; i tarios, al ideal libertario que estableée la 


y aúnque esa anormalidad se extienda ¿4 libertad fuera de toda ley; sin embargo, 


gar así a constituirse. en norma, tal norma nifica, más bien que úna utopía, una tonte- 
será siempre anormal, esto es: lo anormal , ría, una estupidez, 
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Arriba un géden que encierra... 
¡Y abajo un dolor que aterra! 


SII II II III 


hecho norma, 

La anormalidad es la alteración del or- 
den: es: desorden. 

El desorden es la resultante de la inar- 
monía; de la incompatibilidad, de la desi- 
gualdad, conjunción de cosas o de seres, 
cuya ley, cuya esencia les dicta repelerse, 
La ley no es la- libertad; ñ 
porque la libertad, se llamó siempre liber- 
tad. fué siempre.la misma libertad, porque 
fué siempre natural y universal; 
mientras que: la ley no existió siempre, no 
fué siempre la misma, porque” jamás fué 
natural ni universal, 


Siendo que el estado natural del hombre, 


no es la libertad, el estado, el estado natu- 
ral del hombre no está dentro de la ley. 


Todo estado de ley es un estado de anor- 
malidad. 

Si el estado imperante es el estado de ley 
cabe decir que la anormalidad se ha consti- 
tuido en norma, 


Todo estado de ley es un estado transi- 
torio, por el solo hecho de ser un estado 
anormal; 

Y el estado de ley, por el echo de ser 
transitorio, ho tiene derecho a perpetuarse. 


14 q y ne estr] hal Load La perpetuación no es sino la continua: 
y to par4n SregnaTa y nO est”: di6n de la conservación; 


biera condenada a sucumbir, por el solo he-, 
, cho de haber sido hecha. ¡ y, siendo que el estado de ley no tiene de- 











todos, o a la mayoría de los seres, para lle- cabe decir que: pretender lo contrario, sig- do universal. 
í 


es: ser hombre libre; y siendo que la ley | asesinos 
, 
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recho á la perpetuación, tampoco lo tiene 





ley otorgue pasaporte para entrar en el tem- 
plo de la vida; y muere, sin necesidad de 
un pasaporte legal que le permita traspo- 
ner el ocaso de la existencia para hundir- 
se en la noche sin fin; . 

¿Porqué, entonces, el hombre, ha de ne- 
cesitar de un pasaporte legal para recorrer 
el sendero de la vida? 

He aquí, pues, que: el estado natural del 
hombre ha de ser el estado ilegal, vale de- 
cir: el estado anárquico. 

La anarquía es: no ley, o lo que es lo mis- 
mo: la propia ley; vale decir: la ley natu- 
ral. 

Siendo así, todo estado de Anarquía, pol 
'el hecho de ser natural, tiende a ser un esta- 


Todo estadu de ley lleva en pos de sí la 
larva de un algo que amenaza constituir 
se en negación de la libertad. 

El hombre libre está fuera de la ley, y 
no necesita de la tutela de la ley para vi 
vir su libertad, 

Ley de la ley es atentar contra la liber 
tad; ; e 
el hombre libre ha de repeler la. torp: 
agresión, porqué tiene derecho a su libex 
tud, y a la defensa de la misma en conse 
cuencia, 

Siendu que la ley constituye un atenti 
agresión, para contrarrestar los ataques 8u- 


8[ Y VU[S esuejop e] Y On9aJsp Sup 0/08 


OU 91GUOY 19 “Pej19q11 *| * onujyuos op 
lapados que la ley le dirige. 


El tirano, en calidad de tal, no tiene de: 
recho 4 la defensa, puesto que no lo tiene 
para existir; ' 

El esclavo, en calidad de tal, tampoco tie- 
ne derecho á la existencia; 

La tiranía y la esclavitud son un atentar 
do á la libertad; mejor dicho: son la ne- 
gación, 

Toda negación lleva dentro de sí su pro- 
pia sentencia de muerte; 

El esclavo y el tirano tienen más dere- 
cho al suicidio que á la conservación; 

He aquí que: todo hombre que lleva den- 
tro de sí un esclavo o un tirano, debe dar- 
le muerte, para dar paso a su hombre lí- 
bre, 


A. AURORA 
a E) | 
PATRIA 

¿Dónde: se halla la patria de los ricos? 
¡En el dínero! En aquel país que han podido 
hacer" fortuna, allí es su patria. 

Las patrias todas tienen el mismo ori- 
gen: todas ellas están ensangrentadas como 
repelentes criminales. Hablar en nombre de 
la. patria es hablar en nombre de miles de 
por ellos, pues, que los hombres 
honrados no quieren patrias, quieren solo 
una patria: el mundo. 

Los reyes, en su oirgen, eran salteadores 
de caminos, y los presidentes no son acaso 
hijos de una gran prostituta: la democra:.. 
cia? Cuando se ve a un hombre que es pa- 
triota, puede cualquiera tener la convicción 
de que se halla al lado de un ladrón y ase- 
sino, pues Otra cosa no se hace cuando se 
pelea por la patria, sino asesinar y saquear y 


esto jamás puede hacerlo un hombre de con- 
ciencia. 





La patria, es la discordia en tiempo de paz, 
y en tiempo de guerra es la 'muerte. La pa- 
tria es mala, es la peor... 


taba biertilalifnentado, * y hacía mucha esgri:! NOSE SaGEnEso : 
ma en el club, el infeliz intruso fué domina- 


do y ateo: en: vilo, lanzado' del aposento, | algunos instantes había convertido un escla- 
precipitado por las escaleras, despedido a lajvo abyecto en hombre, él que tan acostum- 
callg idonde “bvia, «ade hacíá trío: y: calla | brado estiba *al fenómeno Inverso, 

la, “noché. . .. Y el señor, consideró que Dor Rafael BARRETT 








a imponer la conservación, puesto que esta PO GOGO 


es la base de aquella. Rechazarás el fetichismo de los que besan 

Pretender que sea eterno el régimen le-f1la orla de tu manto como quien besa en car-* 
gal, es un descomunal absurdo capaz de ne viva: trátalos como 4 perros, porque son 
anidar en mentes invidentes, perros, 


E! hombre. nace sin necesidad de que la ALMAFUERE 
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, slnceridad, nada nos arredra, ni el silencio 
ide los unos, la traición de los otros, o la 
po | infireréncia de los más. 

Si hay tribunos, si hay hombres de pluma, 
Í si hay inchadores en toco sentido, que ven- 
gan a la luz del día. ¡La Verdad los reclama! 


Cuando este día llega, es como cuando la 
muerte se acerca al enfermo, y en este ca-* 
so, la muerte son los trabajadores que se 
acercan a la sociedad moribunda, a la socie- 
dad negadora y creadora de las más gran- 
des aberraciones: la sociedad capitalista.  : 

Este día la ciudad vocinglera y turbulen- 
ta se torna en un cementerio, siendo las fá-* 
bricas y los talleres los sepulcros blanquea- * 
dos. Sólo en las calles se oye el eco de Hi-' 
jos del pueblo, te oprimen cadenas”, que es * 
entonado por los trabajadores, desparraman-' 
do en tal forma sentimientos de amor, odio ' 
hacia los sostenedores del actual sistema! y | 
amor para todos aquellos que piensan en al 
porvenir, | 

El Primero de Mayo es un gesto que debie- 
ra tornarse en el supremo gesto. 
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Para reir y pensa 
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¡"Derecho de propiedad 


Upton Sinclair, no menos irónico que Ba- 
¡ Yrett, es el autor de las siguientes líneas 
| acerca del derecho de propiedad: 
| Un día un vagabundo iba por un bosque 
: perteneciente al duque de Norfolk; casual- 
, mente el duque le halló y le dijo: 

—¿Usted sabe que va por mis tierras? 
| —¿Por sus tierras? — preguntó el vaga- 
: bundo., 

—Bueno; pero yo no poseo tierra; debo pi- 
| sar, necesariamente en tierra ajena. 
| Pero a propósito, ¿cómo obtuvo el señor 
estas tierras? 

—Me las legaron mis antepasados, —— dijo 
el duque. 

—«¿ Y ellos cómo las obtuvieron? 

—Las heredaron de sus mayores. 

—¿Y como las obtuvieron sus mayores? 

—Se batieron por ellas. 

-—Venga para aquí entonces — exclamó el 
vagabundo con bravura arrojando el saco al 
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| 
DEL MOMENTO 


Pasamos momentos álgidos en la lucha. 
converger a conservar nuestro patrimonio 
ideológicos, haciéndolo carne en la clase tra- 
bajadora y a la par hacer revivir el espíri- 
tu un tanto apocado de los compañeros que 
antes bregaron con tesón por nuestra causa 
y que hoy por uno u otro motivo han si- 
lenciado. 

No nos detendremos a analizar los facto- 
res que les hayan obligado a tomar tal de- 
terminación, — constatamos el caso única-' 
mente. 

Nuestro ideal necesita de buenos y abne- 


gados luchadores que sin temor alguno lo suelo; —también yo duiero DAÑTDO tt 
propaguen y defiendan acelerando así la caNietarino, cómo do CIAO 000. AR 
sados. 


marcha hacia nuestra ciudad ideal, 

Tended la vista por esta localidad, ¿qué' 
yeis? | 
Donde antes había compañeros más o me- 


Mas el duque, retirándose apresuradamen- 
te, no aceptó semejante propogición....” 
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nos preparados, pero sinceros, hoy la sole-' ! R ej as g ue no son d e OFO, SINO d e 
dad más completa; donde antes organización ' : “ma OSI III IIA 
más o menos fuerte, hoy el frío glacial del y nfamiaj ¡TRABAJ ADORES! 
desbande. Y así todo, En tanto aquellos que | III III III III III III III ; 
en una u otra forma pueden hacer algo por | Leed y propagád ““La Protesta”. De- 
darle vida a lo que en otrora fué, se llaman| No estamos para contemplaciones; todo el¡ remos útiles y habremos hecho algo. | fiende y propulsa la revolución eman- 


a silencio y el silencio a veces es criminal, | 4e sienta en su interior el escozor de la in-| No estamos para el silencio; la-vida que cipadora. : 


es el renunciamiento del “yo”, la adapta-| Justicia social, debe exteriorizarlo. ¿Medios? | lleva en sí la antorcha de la Verdad marcha Puntos de venta en esta localidad, de 
ción gradualmente decadente frente al cri-| Cada uno a medida de sus medios y de sus ¡a paso de gigante hacia el futuro, y nosotros| ““«Ta Protesta” y EN EL CAMINO: 
minal estado de cosas. fuerzas — morales o materiales — todos se-' que poseemos plenamente el arma de la Kiosco de Chiclana y Alsina. 














1886-=1* DE MAYO=1925 


GRAN MANIFESTACION PUBLICA.--Patrocinada por los gremios adheridos a 
la FEDERACIÓN 0. R. ARGENTINA 


ASAMBLEA GENERAL a las 9 de la mañana en el local DONADO 464.— CONFERENCIA PUBLICA en IN- 
GENIERO WHITE, a las 13 horas, en las calles ELSEGOOD y G. TORRES 


MINERARIO PUNTO DE PARTIDA Estación B. Blanca Sud, a jas 14.50 horas, por la calle Gral. 

Cerri hasta Brandzen, por ésta hasta Soler, por Soler hasta Alsina, por Alsina hasta 
San Martín.— Punto de reunión: San Martín y Alsina.— REGRESO: Por San Martín hasta Brandzen, por 
Brandzen hasta Gral. Cerri, por Gral. Cerri hasta la Estación Sud, punto de disolución. 


r y o GRAN FUNCION TEATRAL Y CONFERENCIA en el salón CASAL CATALÁ, 
¡PO ¡R LA NOCHIEBs calle Moreno 1, a las 21 horas.-- El cuadro PENSAMIENTO Y ARTE 
llevará a escena la comedia en 2 actos, de P. Benjamín Aquino, titulada El REO DE LA FAMILIA. Recitación 


de poesias por una compañera y un compañerito.- - Entrada: $ 1,00. Menores de 12 años no pagan. 


EJ beneficio de la velada será para los gastos de la delegación y COMITE PRO PRESOS 


En todos estos actos hablarán delegados de la Federación Obrera Regional Argentina. Compañeros: concurrid 
todos como un solo hombre: ése es vuestro deber. ¡ El Comité pro 1.” de Mayo. 








